Artículo publicado en la página editorial de El Tiempo (Cuenca) el domingo 17 de julio de 2005
Indígenas
Con cierta regularidad la prensa nacional informa sobre las diferentes situaciones que viven las comunidades indígenas de nuestro País. En el transcurso de esta semana hemos leído noticias relativas a extrañas enfermedades que hoy afectan a los habitantes de algunas comunas achuar. También nos hemos enterado de la lucha del pueblo huaorani frente a la intervención de compañías petroleras en su territorio, en defensa de su medio ambiente y de su vida. Hemos observado en las pantallas de televisión a los indígenas amazónicos gritando y gesticulando patéticamente con el objetivo de ser escuchados en su mortal desesperación frente al exterminio inminente. En realidad toda esta información es secundaria… no nos involucramos con ella.
Nuestra sensibilidad se activa con información relacionada con hechos y acciones interesantes y que llaman la atención en el modelo cultural que vivimos. Las catástrofes y los hechos de violencia son captados inmediatamente por el público, así como también lo son los grandes logros individuales y las proezas deportivas. Buscamos nuestra comodidad y realización personal, dejando sistemáticamente de lado lo desagradable e inoportuno. Nos interesa más lo inmediato, siendo cada vez menos importante la búsqueda de la nobleza moral a través de acciones de solidaridad, generosidad y caridad. 

Sin embargo manejamos un discurso humanista… condenamos unánimemente las acciones que se dieron en estas tierras en el período de la conquista y colonia, reprobamos y rechazamos como atroces la falta de caridad de los conquistadores frente a los nativos  americanos, repudiamos las instituciones que sojuzgaban y oprimían a los indios. Esa época nos parece ominosa y la criticamos abiertamente.
Pese al discurso, nuestras acciones hoy tienen mucho de aquellas que consideramos inaceptables en la conquista. La vida de otros seres humanos nos importa menos que el resultado de un partido de fútbol o el desenlace de la telenovela de mayor sintonía. Tenemos el corazón duro y la nobleza se nos escapa para dejar un gran espacio que es llenado por la pequeñez de la autosatisfacción y el individualismo. 

El drama de los huaoranis saltando y gritando su dolor, no nos llega. Esos padres y madres de familia, devastados por el arrasamiento de su civilización, nos parecen lejanos y casi caricaturescos. Estamos desconectados de la vida y nos nutrimos de vínculos y lazos casi indisolubles con lo banal y pasajero. El paso cualitativo que debemos dar es grande, percibiendo lo que tiene peso y sentido, lo que protege la vida y la proyecta.
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